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REPARTO 


PERSONAJES 
Julia  .  .  . 

Juana. 
Enrique  . 

D.  Santiago. 
Paco  .  .  . 


ACTORES 

Srta.  Pacheco. 
Sra.  Mellado. 
Sr.  Pela yo. 

«  Navarrete 
»  Valle  jo. 


Las  indidaciones  del  lado  del  actor. 


bitación  lujosamente  amueblada.  Puerta  de  entrada  al  foro 
y  cuatro  laterales.  Enmedio  mesa  velador  y  butacas. 


ESCENA  I 
paco  (criado  andaluz) 

co.  Garuará,  ni  un  gargo  me  gana  á  mí  á  cogé  una 
liebre.  Cuando  yo  vi  salí  al  amo  anoche,  me 
dije:  yá  está  er  pescao  vendió — y  efertiva- 
mente,  sardinas  y  frezca.  Toavia  no  ha  güer- 
to.  Y  que  no  será  papalina  de  Jeré  seco  con 
la  que  sabrá  remojao  er  cuerpo.  Nó,  y  yo  lo 
tengo  dicho,  esa  es  la  mejó  manera  que  tiene 
el  hombre  de  cumplí  con  la  obligasion  der 
hogá  doméstico  de  su  familia;  así  es  que  si 
yo  me  caso  con  esa,  se  lo  haré  presente,  por 
que  más  vale  tarde  que  nunca  y  que  es  mejó 
un  candí  ardiendo,  que  un  quinqué  apagao.  En 
cuanto  venga  Juanilla,  le  digo:  tú,  ya  no  tengo 
ná  en  la  torta  esa;  de  modo  que  pués  arrendá 
el  establecimiento  con  existencias  y  toó,  por 
que  er  socio  principá  en  ese  negocio,  que  soy 
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yo,  se  presenta  en  quiebra...  ¡Josú  y  la  cars 
que  va  á  poné  cuando  yo  le  diga  eso!  Yo,  poi 
si  acaso  le  dá  por  mordé,  le  echaré  un  poco  i 
pan  duro...  Me  paese  que  siento  paso,  (escu 
chanclo.)  Sí,  y  son  de  lainterfeta.  La  recibir* 
con  respeto.  Un  mueble  de  esto  por  delanti 
y...  paso  ligero.  (Detrás  de  una  butaca.) 


ESCENA  II 

DICHO  y  JUANA  (por  el  foro) 

Juana.  Hola,  Paco  ¿qué  haces?  /  . 

Paco.  Ya  lo  vé,  arreglando  esto  y...  (arreglando  I 

otro.) 

Juana.  ¿Y  la  señora? 

Paco.  Soñando  con  los  gorriones.  Como  que  sápasa 
aquí  toa  la  noche  diciendo  que  sí...  que  sí. 
Juana.  ¿A  quién  se  lo  decía? 

Paco.  Ar  señorito. 

Juana.  Pero  si  el  señorito  no  ha  venido  esta  nocb 
Paco.  Por  eso  se  lo  decía. 

Juana.  Por  su  puesto,  que  el  señorito  está  un  pez. 

Paco.  Nó  pescáo. 

Juana.  Bueno,  lo  mismo  da. 

Paco.  No  seas  inorante.  Mira:  antes  de  casarse  ei 
pez,  porque  andaba  suerto,  y  ahora,  con 
ya  lo  han  cogío,  es  pes-cao. 

Juana.  Tú  sí  que  estás  un  pez. 

Paco.  Yo  sí;  y  la  Virgen  é  San  Gí  me  conserve  p 
mucho  tiempo  entre  dos  agua,  sin  gana 
comé,  porque  como  muerda...  pescao  pat 

mi  vía.  #  I 

Juana.  ¡Ay,  como  yo  me  case  contigo,  te  juro.-.! 
Paco.  (Comienza  á  ponerse  oscuro.) 


ana.  Sí  tú  haces  lo  que  el  señorito... 
co.  (Ya  caen  goterone.) 

ana.  Pero  tú  no  serás  un  granuja  ¿verdad  Paco? 
co.  Ya  lo  creo. 

ii  \ 

ana.  Yo  no  lo  puedo  remediar;  ese  es  mi  genio  y  al 
que  me  falta,  le  sobro. 

Ico.  Pos  á  mí  me  farta,  lo  que  á  tí  te  sobra. 

ana.  El  qué? 

co.  Er  genio  pa  casarme. 

¡ana.  ¿Qué  dices? 

co.  Ná;  que  yo  no  quiero  líos;  sino  las  cosas  como 
la  íú  y  ar  pan,  pan  y  á  los  matrimonios  rom¬ 
pecabeza. 

ana.  ¿Te  arrepientes?  ('con  ira.) 

|:co.  Sí  (se  la  solté;  que  tranquilo  me  quedao.)  ( Hu¬ 
yendo  de  ella.) 

ana.  Como  que  eres  un  granuja.  Pero  con  una 
mujer  como  yo  no  te  burlas  tú. 

(co.  Pos  por  eso  no  me  colao  en  la  ratonera,  pa 
que  no  me  haga  daño  er  queso, 
j ana.  Lo  que  á  tí  te  va  á  hacer  daño  es  otra  cosa, 
co.  ¿El  qué? 

¡ana.  La  vergüenza. 

co,  Eso  sí  que  no.  La  mía  está  intarta. 

ana.  Paco...  Paco...  (va  hacia  él.) 

CO.  ¡Chiquilla!  (Huye). 

ana.  No,  si  no  te  irás  sin  tu  merecido  (corre  tras  él.) 
co.  Ya  sé  que  me  lo  merezco  too,  pero  te  lo  perdono. 

Lana.  Como  yo  te  agarre, 
co.  Man  que  te  güerva  liebre. 
ana.  (Separa.)  Ya  me  la  pagarás.  Granuja.  (Vase.) 
feo.  Adiós  genario  triste,  rosa  é  pasión,  mosqueta 
doloría...  marvaloca...  Ea,  ya  se  terminó  er 
negocio.  Ahora  á  tené  más  cuidao  con  eya 
que  con  uno  de  Ota-ola-urruchi.  Entre  esta  y 
er  señorito...  dominó. 


ESCENA  III 
DICHO  Y  ENRIQUE 


Enriq. 

Paco. 

Enriq. 

Paco. 

Enriq, 

Paco. 

Enriq. 

Paco. 


Enriq. 

Paco. 

Enriq. 

Paco. 

Enriq. 

Paco. 


Enriq. 

Paco. 

Enriq. 

Paco. 

Enriq. 

Paco. 

Enriq. 


(Por  la  puerta  del  foro.  Entra  distraído,  se  quita 
abrigo  y  lo  tira  en  una  silla,  en  otra  el  sombrero, 
en  otra  los  guantes  y  enseguida  comienza  á  pasear 
y  Paco  detrás.) 

Buenos  días. 

Que  venga  usté  bien,  señorito. 

¿Y  quién  te  ha  dicho  á  tí,  que  vengo  yo  bie: 
¿A  mí...?  pos  vendráste  malo. 

Sí;  digo...  no;  vamos,  no  losé. 

(Lo  sabrá  el  cura  de  la  parroquia.) 

Bueno;  no  quiero  nada. 

(Qué  dice?  ¡Josú,  er  señorito  trae  er  vertig 
Voy  á  hacé  una  salía  farsa,  no  sea  que  n 
vaya  á  hacé  daño.)  (Va  á  salir. J 
Espera,  no  te  vayas,  adoquín.  (Se  detiene.) 
Bueno,  pos  me  cayó  la  lotería;  la  aprosim 
sión  del  gordo.  Una  pata  en  la  trastienda. 
¿Y  mi  mujer? 

Durmiendo. 

¡Durmiendo! 

Digo  yo  que  se  acostaría  con  esa  idea;  pero 
luego  la  probecita  se  lió  á  carculá,  quizá  qi 
esté  como  las  liebre. 

¿A  que  hora  se  acostó? 

Alas  sei. 

Mal  hecho. 

Eso  dije  yo,  mal  hecho. 

¿Y  quién  te  autoriza  á  tí,  para  que  murmur 
de  los  actos  de  tus  amos? 

Señorito,  la...  la... 

Quita  de  ahí,  imbécil. 
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'acó.  (Camaraita  que  me  librao.)  (Va  hacia  la 
puerta .) 

iNRiQ.  Espera,  estúpido. 
acó.  (Se  detiene.)  (Nó,  que  no  me  he  librao.) 
nriq.  (Pensando.)  ¡Cómo  tengo  la  cabeza ;  esa  mu¬ 
jer  me  vuelve  loco! 

acó.  ¿Quién  la  de  usté? 

nriq.  No,  la  otra.  (Distraído.) 

acó.  Pero...  tiene  usté  otra? 

nriq.  (Se  para  delante  él.)  ¿Qué  dices?  ¿quién  te  ha 
dicho  á  tí...? 

acó.  Usté  ahora  mismo. 

nriq.  Te  prevengo,  que  como  digas  algo,  eres  hom¬ 
bre  muerto. 

veo.  Descuide  usté,  que  seré  un  difunto. 
nriq.  Los  criados  no  deben  oir  ciertas  cosas, 
veo.  ¿Y  tengo  yo  la  culpa  de  no  sé  sordo? 

Lnr!q.  Es  preciso  que  lo  seas,  entiende?  (Cogiéndolo 
fuertemente  por  la  americana.) 
veo.  Si  señó,  lo  seré  y  ciego  si  usté  quiere;  pero 
suerteme  la  americana,  que  me  la  va  usté  á 
rompé  y  no  tengo  más  que  ésta  y  la  otra  que 
pienso  comprá. 
nriq,  Bueno,  márchate. 

veo.  A  que  me  llama  otra  vé  y  me  pone  señalao 
comoar  miércole  é  cenisa.  (Sale.) 
nriq.  (Sigue  paseando.)  Esta  situación  es  insosteni¬ 
ble.  Esa  mujer  es  un  demonio  que  acabará 
por  perderme.  Me  tiene  loco,  y  en  tanto  la 
mía...  ¡Pobrecilla!  Como  ha  de  sospechar 
que  yo  la  engaño  con  otra,  y  tan  pronto. 
¿Dormirá. . .?  (Escucha  en  la  puerta  del  cuarto 
de  la  mujer.)  Creo  que  sí.  ¡Que  agena  está 
de  mis  locuras!  Y  mientras  ella  se  pasa  la  no¬ 
che  en  vela  aquí  esperándome,  yo  me  las  paso 
al  lado  de  aquella  mujer,  que  me  estravía  con 
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sus  caricias...  ¡qué  infame  soy!  (Pausa.)  No 
la  veré  más;  se  acabó  para  siempre  esta  vida 
de  disipasión  y  escándalo,  que  me  arrastra 
por  el  camino  de  la  perdición.  Sí,  para  siem¬ 
pre,  estoy  resuelto;  has  triunfado  queridísima 
Julia,  f Mirando  á  su  cuarto.)  La  obe  ja  des¬ 
carriada  vuelve  á  su  redil.  Pero...  nó,  si  no 
puede  ser,  por  más  que  lucho,  todo  es  inútil; 
mi  corazón  quiere  sobreponerse  á  mi  cabeza 
y  sucumbe  derrotado.  Soy  un  mísero  esclavo 
de  esta  pasión  que  me  domina...  Allí  el  des¬ 
enfreno  y  la  locura;  aquí  la  humildad  y  el 
sufrimiento.  Y  yo  soy  la  víctima.  (Toca  ei 
timbre.)  Yo,  por  que  nó  puedo  deshacerme  d< 
estos  lazos  que  me  sujetan.  (Toca.)  Estos  cria¬ 
dos  son  atroces;  le  voy  á  reventar  en  cuanh 
entre.  (Toca  otra  vez'J  Nada,  que  no  oye. 

ESCENA  IV 

ENRIQUE  y  PACO.  (Este  desde  la  pnerta.) 

Paco.  ¿Llamaba  el  señorito? 

Enriq.  Creo  que  sí.  ¿Estás  sordo? 

Paco.  Si,  señó.  Digo,  ar  meno,  así  me  lo  ha  dicho  e] 

señorito.  J 

Enriq.  Mira,  no  te  doy  un  puntapié,  porque  no  quíe 

ro  molestarme. 

Paco.  Muchas  gracias;  (pero  el  que  no  se  molestí 
soy  yo,  que  no  lo  recibo.) 

Enriq.  Tráeme  una  copa  de  coñag. 

Paco.  Voy  ensegnída. 

Enriq.  Espera.  Si  alguien  viene  á  buscarme,  que  n 
estoy,  ¿lo  entiendes? 

Paco.  Si  seño;  que  no  está,  le  diré  al  que  venga  ; 
que  se  vaya  sino  quiere  espera. 


Eso  es. 

Camará  y  que  penetración  tengo.  Como  que 
soy  de  mi  pueblo.  (Sale.) 

Esto  no  puede  seguir  así.  (Dando  paseos) 
Tengo  que  tomar  una  determinación.  Mi  mu¬ 
jer  sospecha  hoy,  mañana  tendrá  la  certeza, 
de  que  la  engaño,  se  enterará  mi  tío,  y...  sino 
voy  á  verla  vendrá  ella  aquí  á  exigirme... 
Nada,  tengo  que  seguir  engañando  á  mi  tío, 
engañando  á  Julia  y  engañándome  á  mí  mis¬ 
mo ,  y  al  cabo  se  descubrirá  todo. 

ESCENA  V 

DICHO  Y  PACO  (trae  la  copa  de  cognac) 

Señorito,  esto. 

¿El  qué  es  eso? 

Eso,  el  co...  co...  eso,  que  má  pedio  V. 

Bueno,  pues  llévatelo. 

(Me  lo  tomaré  yo  pa  que  se  me  pase  er  susto). 
(Se  lo  bebe  y  escupe  haciendo  muchos  mohines.) 
Camará  y  qué  malas  ideas  ha  tenio  er  que  ha 
inventao  esto.  Aguarrá.  Ay...  ay,  señorito. 
¿Qué  te  pasa,  hombre? 

Ná;  ya  pasó.  Yoy  á  llevarme  la  copa. 

No  te  la  lleves,  yo  rae  la  tomaré. 

(¡Dios  mío  de  mi  arma!  Ahora  sí  que  no  hay 
quien  me  la  quite  de  encima. 

¿Qué  haces  todavía  ahí? 

Esperando... 

Vete. 

(A  mi  amo  se  la  ido  er  sentío  de  la  cabeza.. 
Me  quitaré  der  medio  ante  que  se  le  vaya 
otra  cosa  (sale). 

(Mirando  al  cuarto  de  Julia).  Ella  viene.  Me 
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voy,  no  quiero  que  me  vea;  me  conocería  que 
la  estoy  engañando  (Va  á  salir  y  sa  detiene), 
Nó,  me  quedaré;  sí,  me  quedaré,  y  si  me  re¬ 
crimina,  entonces.,. 


ESCENA  IV 

DICHO  Y  JULIA  (Bata  de  mañana  muy  elegante) 


Julia.  ¡Ah...!  ( Se  detiene  sorprendida  al  ver  á  En 
rigue). 

Enkiq.  ¿Te  has  asustado? 

Julia.  Nó...  pero...  como  no  pensaba  encontrarte 
aquí,  me  ha  sorprendido  tu  presencia. 

Enriq.  Siento  mucho  haberte  molestado. 

Julia.  Nó,  si  no  me  has  molestado;  todo  lo-contrario 
ha  sido  una  sorpresa  muy  agradable;  ñadí 
más  natural,  que  una  mujer  se  alegre  de  vei 
á  su  marido. 

Enriq.  (Me  anonada  con  su  bondad  fingida;  quisien 
que  me  insultara  y  así  podría  yo  desaho 
garme.) 

-  Julia.  ¿No  te  acuestas? 

Enriq.  Nó,  no  tengo  sueño. 

Julia.  Sin  embargo,  debías  descansar  un  rato. 

Erriq  Gracias,  no  tengo  ganas. 

Julia.  Como  quieras. 

Erriq.  (Nada,  no  me  dice  nada.) 

Julia.  (¿Qué  hará  este  hombre  fuera  de  casa  todo  h 
noche?) 

Enriq.  (Este  silencio  es  peor  que  el  de  la  muerte). 

-Julia.  (Sí,  si;  es  preciso  que  me  hable  claro.  Si  yí 
no  me  ama  que  me  lo  díga  con  franqueza 
Sería  una  crueldad  que  me  dejara  con  el  co 
razón  lleno  de  dudas. 
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(Es  de  piedra  esta  mujer.  Otra  en  su  caso,  me* 
hubiera  ya  insultado...)  Julia... 

¿Qué  quieres,  Enrique? 

¿Estás  mala? 

¿Yo...?  no,  estoy  bien;  he  dormido  mucho  y 
me  encuentro  perfectamente. 

{Finge)  Pues...  Paco  me  dijo... 

No  es  verdad.  Paco  miente;  se  ha  equivoca¬ 
do.  Pero  tú... 

¿Yo...?  yo  también  me  encuentro  perfecta¬ 
mente.  • 

Pues  me  alegro. 

(Sigue  impenetrable) 

(No  le  digo  nada;  mi  dignidad  no  me  lo  per¬ 
mite,  y  sin  embargo,  si  yo  le  hablara  al  alma, 
si  yo  le  contara  lo  que  me  pasa,  se  arrepen¬ 
tiría;  no  es  posible  que  haya  hombre  que  se 
muestre  indiferente  ante  una  cosa  asi). 

Si  no  quieres  nada... 

¿Te  marchas? 

Voy  á  mi  cuarto.  Pero  si  quieres  me  quedo. 
Sí..  -  digo,  nó;  vete,  descansa,  luego  hablare¬ 
mos. 

Como  quieras;  pero  ahora... 

No,  vete  á  descansar;  cuando  de  noche  se 
vela,  de  día  hay  que  dormir,  y  sería  un  egoís¬ 
mo  imperdonable,  el  querer  por  un  capricho 
privarte  del  descanso  que  tanto  necesitas. 
Julia...  eso  es  una  reconvención? 

Dios  me  libre. 

Te  advierto  que  yo  no  me  he  casado  para  ser 
un  esclavo. 

Eso  bien  se  vé.  Jamás  me  he  atrevido  4  pe¬ 
dirte  cuenta  de  tus  actos. 

Es  que  yo  se  muy  bien  lo  que  hago.. 

Es  verdad;  tú  sólo  do  sabes. 
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Enriq. 

Julia. 


Enriq. 

Julia. 


Enriq. 

Julia. 

Enriq, 

Julia. 

Enriq. 

Julia. 

Enriq. 

•  Julia. 


Y  es  bastante.  .  . 

Es  claro.  Nosotros  somos  un  matrimonio  n 
de  siglo.  La  mujer  casada  hoy ,  es  para  su  rru 
rido  una  prenda  de  lujo;  y  lo  que  es  natura: 
cuando  se  cansa  de  ella,  la  deja  olvidada  e 
un  rincón  y  busca  otra  que  ofrezca  más  nov< 
dad,  otros  atractivos. 

Julia... 

Nosotras  hemos  venido  al  mundo,  para  satis 
facer  vuestros  caprichos,  pero  sin  derecho 
debemos  obediencia  ciega  al  hombre  á  quie 
entregamos  nuestro  corazón;  pero  si  ese  hon 
bre,  pasando  por  encima  de  todo,  pisott 
nuestro  amor  propio  y  nuestro  decoro,  no 
otras  debemos  quererle  cada  vez  más  y  bei 
decirle  llenas  de  amor  y  demostrarle  profu 
do  agradecimiento,  porque  al  fin  nos  dió 
mano  y  con  ella  un  nombre  que  no  teniamo 
Esto  es  insufrible 

Sí,  Enrique,  intolerable,  tal  modo  de  viv 
no  puede  durar  mucho  tiempo;  ni  la  sociedí 
lo  aprueba,  ni  Dios  debe  consentirlo. 

¡La  sociedad!  ¿Y  quién  es  la  sociedad  pai 
aprobar  ó  desaprobar  mis  actos? 

Y  tu  conciencia,  ¿no  te  dice  nada,  está  tra 

quila? 

¿Y  por  qué  no  ha  de  estarlo,  soy  yo  acaso  í 
gún  criminal? 

Pero  no  cumples  con  los  deberes  que  te  imp 
sistes  al  casarte. 

Julia,  que  me  estás  faltando  al  respeto  q 
me  debes;  yo  soy  dueño  de  mi  persona,  soy 
jefe  de  la  casa  y  nadie  tiene  derecho  á  reco 

venirme. 

Es  verdad;  pero  tú  tienes  la  obligación 
darnos  el  ejemplo. 
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¿Volvemos  á  las  mismas,  Julia?  acabarás  por 
desesperarme. 

Vamos  á  ver;  puesto  que  te  crees  que  no 
faltas  á  tus  deberes  con  lo  que  haces,  supon¬ 
go  que  será  para  ti,  una  cosa  natural  y  hasta 
bien  vista,  el  que  una  mañana  cualquiera, 
al  regresar  á  casa,  preguntes  por  mí  y  te 
digan,  se  fué  la  noche  antes  y  no  ha  vuelto. 
Eso...  no  lo  harás  tú  nunca...  nunca.  ¿Lo  en¬ 
tiendes? 

¿Por  qué  lo  haces  tú? 

Porqué  un  hombre... 

Sí,  porque  á  un  hombre  cuando  peca,  no  le 
sale  la  mancha  al  rostro;  y  en  cambio  la  mu¬ 
jer,  sólo  con  el  aliento  de  la  calumnia,  queda 
deshonrada  para  siempre.  ¡Oh,  que  tirana 
son  las  leyes  para  nosotras!  Es  natural,  la 
hicieron  los  hombres,  y  ustedes  siempre  han 
sido  muy  egoístas. 

Basta,  basta,  no  estoy  dispuesto  á  que  me 
den  lecciones  de  filosofía  cursi,  ni  quiero  sa¬ 
ber  más  moralidad  de  la  que  he  aprendido. 
Esto  ha  terminado. 

Como  quieras;  pero  tomaré  una  determina¬ 
ción. 

¿Te  revelas? 

Tú  lo  qnieres. 

Julia... 

No  te  alteres,  apelaré  á  tu  tío;  él  decidirá. 

No  prosigas;  mi  tío  no  debe  saber  nada  de  lo 
ocurrido;  el  pobre  sufriría  mucho. 

Por  eso  no  se  lo  he  dicho  ya. 

Ni  se  lo  digas  nunca. 

Pon  tú  los  medios. 

Haré  lo  posible  (vase). 

Adiós,  esposo  tirano,  hombre  sin  corazón... 
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Me  vuelve  la  espalda  con  desdén  y  por  /deci 
algo  me  dice,  que  hará  lo  posible;  más  clare 
que  no  hará  nada;  que  seguiremos  siempr 
así;  el  desdeñándome  por  una  mujer  cual 
quiera  y  yo  matando  poco  á  poco  mis  pobre 
ilusiones...  Pero  nó,  yo  buscaré  quien  pong 
coto  á  tus  desmanes  (va  hacia  su  cuarto). 

ESCENA  Vil 

PACO  (entra  con  mucha  cautela  llevando  una  taza  e 
cada  mano). 

Paco.  No  hay  nadie,  camaraita.  Por  lo  visto  s 
carmao  hoy  la  cosa  sin  necesida  de  medicine 
Otras  veces  (pone  las  tazas  sobre  la  mese 
cuando  riñen,  después  de  arrancarse  er  se 
ñorito  por  malagueña  y  la  señorita  por  pete 
ñera,  ya  se  sabe,  su  amenaza  del  amo,  s 
jipío  del  ama  y  su  taza  de  te  solo  pa  él,  y  s 
taza  de  tila  con  gotas  pa  ella.  Hoy  no  ha 
querío  ni  tila  ni  gota;  no  habrán  sio  chico  k 
goterones  que  habrán  caío  aquí;  ni  con  in 
permedable  sabrán  podio  resistí,  porque  do 
Enrique  venía  hoy  dispuesto  á  tó;  vamo  hast 
pegarme  á  mí  que  soy  más  inofensivo  que  u 
grillo. 

ESCENA  VIII 

DICHO  Y  JUANA  (al  entrar  ve  á  Paco  y  se  detiene) 

Juana.  ¡Ay  Dios  mío!  tener  que  verte  á  todas  hora 

Paco.  ( riendo )  Pos  mira,  cierra  los  ojos. 

Juana.  Así  te  quedaras  ciego. 

Paco.  Tendría  que  buscar  á  un  orculista  pa  que  ir 
sacara  de  la  tiniebla. 
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ua.  Calla  estúpido. 

acó.  Calla  tú  y  vete  ya  á  la  cocina,  que  me  está 
oliendo  á  sopa  de  ajo. 

UA.  ¿Que  yo  me  vaya?  ( con  ira). 

acó.  Así  lo  ha  dispuesto  el  amo.  (dándose  impor¬ 
tancia.) 

UA.  Date  tono,  animal. 

acó.  Porque  se  pué;  con  que  despeja  er  salón,  que 
me  molesta  tu  presencia. 
ta.  Pero  qué  sinvergüenza  te  crió  tu  madre 

A.co.  Efertivamente,  ya  me  han  dicho  eso  la  mar 

de  vece. 

ja.  Y  las  que  te  lo  tienen  que  decir, 
veo.  Vamo  mu  jé,  cármate  que  ya  vendrá  otro  que 
te  quiera,  aunque  varga  menos  que  yo. 
a.  Si  yo  no  te  quiero  para  nada, 
veo.  Eso  lo  dice  tú  porque  te  he  abandonao  á  tu 
desgracia,  pero  no  pué  negá  que  te  muere  por 
mí  toa  entera. 
a.  ¿A  que  te  araño? 

,co.  Lo  ve,  síntoma  de  cariño,  cuando  las  mujere 
quieren  pega,  es  porque  quieren... 
a.  Primero  morirme,  que  volver  yo  á  quererte, 
co.  Pos  que  te  hagan  ya  la  mortaja. 

A.  Na  huyas  hombre,  no  huyas, 

co.  No,  si  lo  que  hago  es  prevenirme. 

A.  (Lo  persigue ,  llegan  á  la  mesa  dan  vueltas  y 
ella  coge  una  de  las  tazas,  le  echa  por  encima 
el  liquido  y  después  se  la  tira).  Toma,  mama¬ 
rracho. 

co.  Mira,  mira,  que  eso  no  estaba  anunciao. 

A.  No,  pues  repito  (y  hace  lo  mismo  con  la  otra 
taza  y  se  vá  precipitadamente). 
co.  Camaráíta!  esto  sí  que  no  esperaba  yo  que  lo 
hicieran  con  er  hijo  de  mi  mamá.  Afortuná- 
mente  no  hay  que  lamentá  ninguna  desgracia 
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personá,  más  que  cr  baño  caliente  que  man 
dao.  Viá  quitá  der  medio  estos  tiestos,  no  sea 
quo  sarga  er  señorito  y  me  de  la  propina  con 
cormo;  dos  patá  con  las  bota  de  becei  ro  güer- 
to.  ( recoge  las  tozas).  Camaraita,  yo  tengo 
que  pararle  los  pié  á  esa;  porque  sinó,  er  me* 
jó  día  me  va  á  da  un  puntazo  grave  y  enton¬ 
ce  ar  corra,  (suena  la  campanilla J.  ¿Quién 
llamará?  fotra  vez)  Camaraita,  pos  no  trae 
ese  mucha  bulla.  ( otra  vez)  Allá  voy...  (sale), 

ESCENA  IX  •  ] 

ENRIQUE  (En  mangas  de  camisa  asomándose  á  la  puerta  d* 
su  cuarto)  Y  JUDIA  (que  so  asoma  á  la  del  suyo). 

Enriq.  ¿Quién  será? 

j  UIjIA.  ¿Quién  le  habrá  llamado?  (se  miran). 

Enriq.  Ella,', 

.Julia.  El.  (se  oye  hablar  fuera). 

Enriq.  MI  tío...! 

Julia.  Su  tío;  Dios  me  lo  envía.  (Be  miran  un  momen 
to  y  se  ocultan). 

ESCENA  X  1 

DON  SANTIAGO  (por  el  foro)  j 

;No  hay  nadie!  (sorprendido)  Pues  si  me  hí 
dicho  ese  demonio  de  Paco  que  estaban  aqu 
los  dos  muy  amartelados,  y  yo  venía  dispues 
to  á  interrumpir  el  amoroso  coloquio,  cuandi 
me  encuentro  con  que  no  están...  (fijándose  e\ 
las  prendas  que  Enrique  dejó  en  eseena)  ¿Qui 
es  esto?  Parece  una  prendería  esta  habita 
ción.  Aquí  el  sombrero  de  Enrique;  allí  lo 
guantes;  el  abrigo  por  otro  lado.  Esto  me  in 
dica  que  ese  perdido  ha  llegado  tarde  á  si 
casa,  y  muy  cansado;  sobre  todo  eso,  mu; 
cansado.  Creo  que  hacía  yo  falta  aqui.  Vea 
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mos;  no  se  lo  que  tiene  el  delito  que  siempre 
deja  un  rastro  por  donde  se  descubre  á  su 
autor.  ¡Ah,  tunante!  Como  te  coja  tu  queri¬ 
do  tío  en  un  renuncio,  ya  puedes  prepararte. 
(C°ge  el  abrigo  y  registra  los  bolsillos  uno  por 
uno).  Aquí...  nada.  Aquí...  unos  cigarros.  (En 
otro  encuentra  una  flor  seca) .  Hola,  hola.  Una 
rosa;  cerca  debe  andar  el  rosal.  Veremos  si 
tiene  espinas,  (saca  un  retrato ,  tira  el  qabán 
y  se  acerca  al  proscenio)  ¡Oh.. .!  Esto  es  muy 
grave...  Una  mujer;  es  decir,  el  retrato  de 
una  mujer  que  no  es  la  suya...  Calle,  aquí 
hay  algo  escrito;  sí,  dedicatoria  tenemos  (lee) 
«A  mi  Enrique  su  Juana»...  ¿Su  Juana... V  La¬ 
cónica  pero  espresiva;  no  se  puede  decir  más 
en  menos  palabras.  (Toca  el  timbre).  Veremos 
si  el  criado  sabe...  sí  que  lo  sabrá,  pero  es  un 
trucha  y  si  no  se  lo  saco  con  maña,  de  fijo  que 
me  quedo  sin  saber  nada,  yo  ynecesito  sa¬ 
berlo,  porque  quiero  antes  de  castigar  á  mi 
sobrino,  conocer  todo  el  alcance  de  su  culpa. 

ESCENA  XI 
DICHO  Y  PACO 

xCO.  ¿Qué  se  ofrece?  (desde  la  puerta). 

jJSTT.  Entra  Paquito,  entra...  Vamos  entra,  que  no 
hay  ningún  pozo,  donde  puedas  caerte. 

1  co.  Es  que... 

nt.  Ven  acá,  tunante. 

ÍCO.  Señorito...  {entrando). 

int.  Nada,  nada,  no  retiro;  eres  un  tunante  v 
gordo. 

iCO.  Cuarenta  kilo;  me  pesé  hace  tres  días. 

¡NT.  Vamos  á  ver,  ¿por  qué  me  dijiste  que  estaban 

aquí  mis  sobrinos? 

co.  Pos  mirusté,  porque  estaban  a  ute  de  irse. 
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Sant.  No  mientas,  tú  sabes  algo. 

Paco.  Miusté  señorito,  en  mi  pueblo  me  llaman  á  mi 
Paquiyo  verdaes. 

Sant.  Pues  vamos  á  ver  si  no  desmientes  tú  á  ís 
gente  de  tu  pueblo. 

Paco.  La  gente  de  más  quinqué  que  usté  ha  visto. 

Sant.  Si  me  sirves  bien,  habrá  propina. 

Paco.  Miusté  señorito,  que  yo  no  soy  interesao;  s 
usté  quié  darme  argo  yo  lo  tomo,  por  no  de 
jarlo  á  usté  feo. 

Sant.  Es  que  si  no  me  sirves,  te  despediré. 

Paco.  ¡Señorito!  Yo  soy  er  cuchillo.  Cortusté  pond< 
quiera,  que  á  mí  no  me  duele. 

Sant.  Dime  la  verdad,  ¿qué  ha  pasado  aquí? 

Paco.  Pues  aquí...  han  pasado  muchas  cosas. 

Sant.  ¿Sí,  eh?  ya  me  lo  figuraba  yo.  CuéntameL 
todo. 

Paco.  Miusté  señorito,  que  las  cosas  der  amo  son  mi 
seria  y  yo  estoy  resentío  de  ante...  y  no  ma 
trevo. 

Sant.  Ya  sabes  que  si  no  hablas... 

Paco.  Si  no  puedo  hablá. 

Sant.  Te  lo  han  prohibido. 

Paco.  Efertivamente. 

Sant.  Bueno,  pues  ya  sabes  el  camino  de  tu  pueblo 

Paco .  Pero  señorito . . . ! 

Sant.  Vamos  á  otra  cosa. 

Paco.  A  lo  que  usté  quiera,  pero  no  me  echusté  po 
que  yo  soy  como  las  gato,  que  le  tomo  le; 
á  las  casas  donde  vivo  y  luego  no  me  pueo  i 
de  ella  manque  me  echen. 

Sant.  Bueno.  ¿Dime  tú  conoces  á  Juana? 

Paco.  No  me  la  nsmbre  usté,  señorito. 

Sant.  ¡Hola!  Con  que  la  conoces? 

Paco.  Pa  mi  desgracia. 

Sant.  Qué  dices? 
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Paco.  Que  es  una  loca. 

Sant.  ¿Juana...  y  loca?  No  le  cuadra  mal  el  mote. 

Paco.  Yo  no  quiero  verla. 

Sant.  Ni  yo  tampoco,  A  mí  me  ha  hecho  daño  sin 
conocerla. 

Paco.  Que  usté  no  la  conoce? 

Sant.  No,  pero  ahora  me  hace  falta  conocerla  y  el 
favor  que  tú  vas  á  hacer,  es  decirme  quien 
es  ella  y  dónde  vive. 

Paco.  Pos  aquí  mismo  vive. 

Sant.  (Cogiéndolo  por  la  americana  y  mirándolo  es¬ 
pantado)  ¿qué  dices?  ¡aquí!  tú  estás  loco! 

Paco.  No  señó,  que  estoy  güeno. 

Sant.  Pero...  es  posible,  Dios  mío!  ¿Será’ capáz  mi 
sobrino  de  haber  traído  á  su  casa  á  esa...? 
Traer  á  otra  mujer  á  que  viva  bajo  el  mismo 
techo  que  su  legítima  esposa!  Eso  no  puede 
ser;  eso  es  una  monstruosidad. 

Paco.  ¿Qué  disusté,  don  Santiago?  Juana  y  don  En¬ 
rique  se  jaman...? 

Sant.  Sí,  hijo,  Juana,  esa  loca. 

Paco.  Josú,  María  y  José  y  toa  su  familia;  como  que 
á  mí  me  andaba  una  hormiguilla  por  la  cabe¬ 
za  que  no  me  dejaba  dormí.  Toas  las  noches 
soñaba  con  er  encierro...  tolón,  tolón...  y  que 
sabía  escapao  un  toro  y  yo...  no  comprendía 
lo  que  eso  era. 

Sant.  Si  no  puede  ser...  (hablando  solo j, 

Paco.  Camaraíta,  de  la  que  me  librao. 

Sant.  No  puedo  convencerme.  ¿Esta  mujer  aquí? 
(enseñando  el  retrato). 

Paco.  f. Mirándolo )  Esa  no  es  Juana. 

Sant.  ¿Que  no  es? 

Paco.  Que  ha  de  sé  esa  la  doncella  de  la  señora.  Esa 
no  es  doncella. 

3ant.  ¿Tú  qué  sabes? 
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Paco.  Home,  yo  no  he  visto  doncella  con  sombreri- 
lio.  Y  que  esa  no  es  Juana  la  de  acá. 

Sant.  Pero  tú  me  hablabas...  acabáramos.,,  me 
has  hecho  pasar  un  mal  rato  con  tu  equivo¬ 
cación. 

Paco.  Como  me  dijo  usté  que  si  conocía  á  Juana. 

Sant.  Es  verdad,  la  torpeza  ha  sido  mía,  por  no 
haberme  acordado  de  esa  muchacha. 

Paco.  Pos  mirusté  malegro  yo  de  eso;  porque  como 
yo  tenía  pensao  casarme  con  ella... 

Sant.  Sí,  sentías  tú  el  peso  de  la  conciencia. 

Paco.  Sí  señó,  sentía  yo  mucho  peso. 

Sant.  Pero...  ¿á  esta  Juana,  no  la  conoces  tú? 

Paco.  No  señó. 

Sant.  Bueno,  vete. 

Paco.  Pero...  ¿á  mi  pueblo? 

Sant.  No  hombre,  espera;  entra  ahí  y  llama  á  mi 
sobrino. 

Paco.  Está  durmiendo. 

Sant.  Despiértalo. 

Paco.  Señorito... 

Sant.  ¿Qué  te  pasa? 

Paco.  Pídamusté  dinero,  y  yo...  no  se  lo  daré  por¬ 
que  no  tengo,  pero  no  me  pidasté  que  llame 
ar  señorito,  porque  eso  sería  una  infamia. 

Sant.  Vamos,  hombre,  no  seas  medroso,  llámalo. 

Paco.  Mirusté  que  me  armará  un  escándalo. 

Sant.  Anda,  hombre. 

Paco.  Que  me  tira  una  bota  si  lo  llamo. 

Sant.  No  te  apures,  hombre. 

Paco.  (Ná,  que  hay  que  entrar  por  uva,  sabiendo* 
que  están  verde). 

Sant-  Acabarás? 

Paco.  Allá  voy  y  quizá  que  no  güerva,  y  si  güervo 
ha  de  se  con  arguna  cosa  meno  (entra  en  el 
dormitorio  de  Enrique).. 


Sant.  Veremos  qué  disculpas  son  las  que  me  echa  ese 
perdido  de  su  conducta.  Ahora  verá  ese  quien 
es  su  tío.  /suenan  gritos  y  ruido  en  el  cuarto 
de  Enrique  y  Paco  sale  precipitadamente  po¬ 
niéndose  la  mano  en  la  nariz). 

Paco.  No  se  lo  dije  á  usté? 

Sant.  Sí,  hombre;  y  no  me  ha  cojido  de  susto. 

Paco.  A  mí  si;  me  ha  tirao  una  parmatoria  con  vela 
y  tóo. 

Sant.  Y  qué  has  visto? 

Paco.  Las  estrellas,  señorito;  y  ma  dicho  que  se 
siente  usté  si  quiere  esperarlo  y  sino  que  se 
vaya  usté. 

'Sant.  Nada,  voy  á  seguir  su  consejo,  le  voy  á  espe¬ 
rar  sentado  (se  sienta).  Y  tú  anda  á  curarte 
eso. 

Paco.  Y  cómo  me  duele  parece  que  tengo  aquí  en¬ 
cima  er  puente  de  Triana  con  barcas  y  too. 

Sant.  Toma  ese  medio  duro  para  que  te  lo  pongas 
ahí,  verás  que  pronto  se  cura. 

Paco.  Muchas  gracia;  y  coste  que  lo  tomo... 

Sant.  Y7 a  lo  sé;  por  no  dejarme  feo. 

¡Paco.  La  fija,  don  Santiago. . 

Sant.  Anda,  anda,  buena  pieza. 

¡Paco.  (Si  me  dieran  á  mí  man  que  fuera  una  peseta 
por  ca  cate  que  me  tié  que  dá  mi  amo,  er 
Crédito  Lionais  en  dos  años  (sale). 

ESCENA  XII 
DON  SANTIAGO  Y  JULIA 

¡Tul.  ( Saliendo )  (No  se  ha  ido)  Tío... 

Sant.  (Se  levanta).  Julia,  hija  mía,  ven,  ¿cómo 
estás? 

Jul.  Bien. 

Sant.  Vaya,  vaya.  Cuantos  dias  sin  vernos. 
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Jul.  Muchos;  y  en  verdad  que  ya  notábamos  su 
ausencia. 

Sant.  Lo  creo;  y  sobre  todo  tú  me  habrás  echado 
de  menos,  más  que  Enrique  ¿verdad? 

J ul.  No...  los  dos  lo  mismo. 

Sant.  No  te  creo.  Tú  quieres  mucho  á  ese  pillo  y 
por  eso  lo  defiendes. 

Jul.  ¡  Tío,- por  Dios! 

Sant.  Sí,  hija,  un  pillo  muy  largo.  Tú  no  lo  cono¬ 
ces  bien. 

Jul.  Pues  él  no  hace  más  que  lo  que  todos  los 
hombres. 

Sant.  ¿Lo  que  todos  los  hombres?  No,  yo  no  he  he¬ 
cho  nunca  lo  que  él. 

Jul.  Es  claro,  usted  no  se  ha  casado  nunca. 

Sant.  Es  verdad,  y  por  eso  he  sido  yo  siempre  más 
líbre  para  dedicarme  á  hacer  conquistas  amo¬ 
rosas  sin  ofender  á  mi  mujer;  pero  el  hombre 
casado  que  hace  eso,  además  de  faltar  al  sa¬ 
grado  juramento  que  prestó,  da  mal  ejemplo 
en  su  casa  y... 

Jul.  ¿Pero  Enrique?  Sí  ya  me  lo  figuraba  yo  (llora) 
Dios  mío  qué  desgraciada  soy...! 

Sant.  (Ya  hice  una  barbaridad...)  Vamos  mujer,  no 
llores;  puede  que  eso  no  sea  verdad,  quizás 
me  haya  yo  equivocado. 

Jul.  No,  no,  desgraciadamente  es  cierto,  Enrique 
me  engaña,  usted  lo  sabe  mejor  que  yo. 

Sant.  Si  así  fuera,  castigaríamos  al  culpable  para 
que  se  arrepintiera. 

Jul.  No  yo  no  quiero  que  se  le  castigue. 

Sant.  Tú  no  querrás,  pero  yo  sí, 

Jul.  Yo  lo  perdono. 

Sant,  Pues  yo  no  lo  perdono. 

Jul.  (Va  á  suponer  que  yo  lo  he  descubierto  y  me 
aborrecerá). 
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Mira,  ahora  cuando  salga  ese  trucha,  y  le  di- 
ga  yo  lo  que  le  diga,  tú  oyes  y  calla. 

Pero  tío... 

No  hay  tío  que  valga,  quiero  que  esto  termi¬ 
ne  de  una  vez  y  terminará.  Mira  que  lo  hago 
por  tu  bien,  porque  quiero  tu  tranquilidad. 
Bueno  tío,  pero  que  no  lo  trate  usted  con 
dureza. 

Según  como  el  reo  se  presente,  así  hará  el 
Juez. 

Es  que... 

Calla  aquí  llega  el  pájaro. 

ESCENA  XIII 
DICHOS  Y  ENRIQUE  (debatía) 

Buenos  días  mi  querido  tío. 

¿Cómo  por  aquí  tan  temprano? 

Ahí  verás  tú. 

Siento  mucho  haberle  hecho  esperar,  pero  es¬ 
taba  durmiendo... 

Pues  no  lo  sientas,  yo  me  alegro,  me  hallaba 
tan  á  gnsto  que  había  tomado  la  determina¬ 
ción  de  esperarte  para  almorzar  contigo. 
¿Eh,  que  te  parece? 

Muy  bien  pensado.  (Me  parece  que  mi  tío  ha¬ 
bla  con  cierta  socarronería,  que  me  escama.) 
(Qné  sucederá,  'Dios  mío!)  (Hay  una  pausa 
en  que  se  miran  unos  á  otros ,  especialmente 
Enrique  y  Julia). 

Vamos  hombre,  habla,  dime  algo,  cuéntame; 
parece  que  estás  mudo  y  tú  no  tienes  nada 
de  eso. 

¿Qué  quiere  usted  que  le  diga? 

Algo  de  lo  que  te  haya  ocurrido  en  estos  días 
durante  mi  ausencia.  ¿No  tienes  ya  confianza 
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conmigo?  ¿no  quieres  comunicarme  tus  se 
cretos? 

Enriq.  Pero  tío...  ¿qué  secretos  son  esos? 

Sant.  Tus  secretos,  los  tuyos.  Qué  cara  más  asom 
brada  pones,  hombre.  Parece  que  te  extraña 
mi  pregunta. 

Enriq.  Naturalmente. 

Jul.  (Cuánto  estoy  sufriendo). 

Sant.  ¿Qué  dices,  hombre? 

Enriq.  Nada.  (Preocupado). 

Sant.  Sabes  que  me  agrada  mucho  tu  recibimiento 

Enriq.  ¿Pero  como  he  de  recibirlo?  ¿Quiere  usted  que 
me  ponga  á  cantar  y  á  bailar? 

Sant.  Lo  que  quiero  es  que  recuerdes  quien  soy. 

Enriq,  De  sobra  lo  sé. 

Sant.  Nó,  tu  lo  has  olvidado,  estás  muy  distraído, 
á  tí  te  pasa  algo,  y  ese  alejo  debe  ser  muy  gra¬ 
ve  cuando  tanto  te  preocupa. 

Enriq.  A  mí  no  me  pasa  nada. 

Sant.  Tal  vez  un  disgusto  con  algún  amigo... 

Enriq.  No,  señor. 

Sant.  ¿Con  tu  mujer? 

Jul.  No,  conmigo  no. 

Enriq.  Ya  lo  oye  usted.  (Mi  tío  sabe  algo). 

Sant.  {Al  oído  de  Enrique).  ¿Y  con  Juana? 

EnrÍQ.  ¡Tío...  ( asombrado ) 

Sant.  Acercándosele  y  á  él.)  ¿Es  muy  guapa,  verdad? 

Enriq.  Pero  tío...! 

Sant.  (Te  tiene  loco,  no  te  deja  vivir.  Es  natural.) 

Enriq.  Basta  ya. 

Sant.  Sí,  basta  ya.  (va  hacia  Julia)  Querida  Julia; 

entra  un  momento  en  tu  habitación;  tu  esposo 
y  yo  tenemos  que  hablar. 

Enriq.  Sí,  puedes  irte  tranquila. 

Jul.  (¡Qué  corazón  más  duro  tiene!)  (entra  en  su 
cuarto). 
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nt.  Vamos  á  ver,  querido  Enrique;  ahora  que  esa 
infeliz  no  puede  enterarse  de  tus  infamias, 
hablemos  claro. 

íriq.  Hablemos  como  usted  quiera. 
lNT.  Vamos,  ¿quién  es  Juana? 
jriq.  No  la  conozco. 

Lnt.  Tanto  peor  para  tí. 
íriq.  ¡Pero  tío!  ¿se  ha  vuelto  usted  loco? 
nt.  Aquí  no  hay  más  demente  que  tú;  pero  yo  te 
curaré. 

íriq.  No  le  entiendo. 
nt.  Ya  irás  entiendo. 
sRlQ.  No  sé  como. 

nt.  Ven  acá  hombre  ¿me  prometes  no  volver  á 
ver  á  esa...  Juana? 

;riq.  Le  he  dicho  á  usted  que  no  la  conozco. 
nt.  ¿Y  si  yo  te  demuestro  lo  contrario? 
riq.  Imposible. 

.nt.  ¿Y  si  te  enseño  su  retrato,  la  conocerías? 
íriq.  ¡Ah.,.!  qué  dice  usted?  (mirando  al  sitio  donde 
está  el  gaban). 

Lnt.  Lo  has  ¡adivinado. 
íriq.  Pero  eso  es  un  abuso. 

Lnt.  Será  lo  que  tu  quieras;  pero  un  padre,  cuando 
procura  la  felicidad  de  su  hijo,  no  abusa  de  él. 
íriq.  Pero  usted  ni  es  mi  padre,  ni  aunque  lo  fuera 
tendría  derecho  á  hacer  eso  con  un  hijo  ya 
emancipado. 

lnt.  ¡Qué  barbaridad!  Estás  completamente  deja¬ 
do  de  la  mano  de  Dios! 
íriq.  Bueno,  deme  usted  ese  retrato. 
iNT.  ¿Para  qué  lo  quieres?  Míralo  [se  lo  enseña)  ¿la 
conoces? 
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ESCENA  XIV  | 

DICHOS  y  JULIA  que  sale  precipitadamente,  le  arrebata  el 

retrato  y  la  mira 

Jul.  ¡Era  verdad!  (llora,  arroja  el  retrato  al  suele, 
y  cae  en  la  butaca.). 

Enriq.  ¡Ella...  Julia... 

Sant.  Eso  es  lo  único  que  siento;  por  lo  demás...  (co¬ 
je  el  retrato  y  se  lo  da)  toma,  puedes  seguir  tu 
vida  de  infamias. 

Enriq.  Me  dá  lo  mismo. 

Sant.  Eres  un  perdido. 

Enriq.  Tío...! 

Sant.  Sí,  un  perdido,  (volviéndose  para  Julia)  Julia 
hija  mía,  cálmate.  Ven  á  mis  brazos. 

Jul.  ¡Ay  tio  de  mi  alma,  que  desgraciada  soy!  (le¬ 
vántase  y  échase  en  sus  brazos). 

Sant.  Llora  hija  y  desahógate. 

Jul.  Yo  le  agradezco  mucho  todos  los  sacrificios 
que  por  mi  está  haciendo,  pero... 

Sant.  Pero...  ¿qué? 

-Jul.  Qae  la  situación  anómala  en  que  yo  me  en¬ 
cuentro  hoy,  mi  estado.,. 

Sant.  ¿Qué  estás  diciendo,  muchacha? 

Jul.  Que  soy  muy  desgraciada  (llorando). 

Sant.  Mira  entra  en  tu  cuarto  á  ver  si  te  calmas  un 
poco,  y  me  explicarás  con  toda  claridad  lo 
que  me  has  dado  á  entender,  aunque  creo  que 
lo  he  adivinado  todo.  (Entran  los  dos.) 

ESCENA  XV  f 

ENRIQUE  por  la  puerta  de  su  cuarto  y  PACO  por  la  del  foro. 

Paco.  ¡Er  señorito!  (deteniéndose). 

Enriq.  (¿Si  será  éste  el  que  ha  dicho  á  mi  tio...?) 

Paco.  (Er  gachó,  como  mira!  (va  á  irse). 

Enríq.  ¿Oye  tú,  donde  vás? 

Paco.  (Deteniéndose).  A...  donde  usted  me  mande. 
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:iq.  Entra. 

¡o.  Es  que  si  er  señorito  no  me  necesita... 
iiq.  (Este  ha  sido,  cuando  teme...)  Sí,  te  nececito, 
y  tanto. 

o.  (Ná,  que  me  dá  la  otra). 

:iq.  Acércate,  hombre,  quiero  darte... 
o.  (¿No  la  dije?  La  patá  numero  tré.  ISiseréyo 
desgraciao!) 

:iq.  Quiero  darte  las  gracias, 
o.  ¿A  mí? 

[i.Q*  Sí,  hombre;  por  lo  bien  que  has  servido  á 
mi  tío. 

o.  Como  me  lo  mandó. 
iq.  ¿Y...  cuánto,  cuanto  te  ha  valido  la... 
o.  Diez  reales  ná  cná  señorito,  mielo  usted,  y  me 
parece  que  son  filipino. 

iq.  Con  que  diez  reales  te  ha  valido  serme  traidor? 
o.  Eso  sí  que  nó  señorito,  yo  soy  má  fié  que  un 
guarda  de  consumo. 

iq.  Bueno,  pues  yo  también  te  voy  á  grutificá 
{saca  un  revolver). 

D.  | Señorito,  guarde  usté  eso! 

iq.  Nada,  no  quiero  que  digas  que  mi  tío  es  más 
rumboso  que  vó  ( apuntándole ). 

3.  Si  yo  no  digo  nada  {temblando).  Mirusté  que 
se  pué  dispará,  apuntusté  pa  otro  lao, 
iq.  Qué  miedo  tienes  ahora  hombre. 

3.  Porque  er  diablo  la  dispara. 
iq.  Esta  vez  voy  á  hacer  yo  de  diablo.  Con  que 
confiésate. 

3.  Pero  señorito,  ¿no  le  dá  á  usté  lástima? 
iq.  Ninguna. 

).  ¿Y  qué  le  voy  á  decí  á  mi  marecita  si  me 
mata  usté? 

iq.  Prepárate  á  morir. 

).  {Se  arrodilla)  Señorito  déjeme  V.  hacer  esa- 
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raen  de  conciencia  (coje  una  silla  y  se  ta> 
con  ella). 

(Le  apunta).  Ya  verás  como  no  vende  más 
nadie. 

Socorro,  que  me  matan.  (Entran precipitad 
mente  don  Santiago,  Julia  y  Juana,  estay 
el  foro.  Enrique  deja  caer  el  revolver  y  Pa 
se  abraza  asustado  á  don  Santiago). 

Otro  crimen.  Eres  más  infame  de  lo  que 
me  creía. 

Usté  es  mi  padre  y  mi  madre. 

Estás  endemoniado. 

Iba  á  pagar  á  ese...  canalla  el  favor  que 
hizo  á  usted. 

¡Qué  atrocidad! 

(A  Paco)  Te  debía  haber  matado, 

Calla,  asesina. 

¡Dios  mío! 

(Ve  que  se  va  Enrique  y  lo  detiene)  Oye,  agu¿ 
da  un  momento,  tenemos  que  hablar. 

Ya  hemos  hablado  bastante. 

Es  que  se  trata  de  un  asunto  muy  serio. 
Pero  tío... 

Sí,  señor;  muy  serio. 

Quiere  usted  acabar. 

Si  con  el  secreto  que  voy  á  revelarte  no 
arrepientes... 

¿Pero  qué  es  ello? 

No  es  nada. 

Si. 

Acabemos  de  una  vez  ¿para  qué  me  ha  1 
mado  usted? 

Para  decirte  que  tu  mujer  está...  (le  habla 
oído). 

!Tío! 

Sí,  pero  tú  estás  ciego. 
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piQ,  ¡Julia!  lo  que  dice  mi  tío... 

L.  Es  verdad  (Una  pausa). 

1  riq  Perdón,  perdón,  Julia  de  mi  alma;  tú  eres 
muy  buena,  yo  soy  un  infame. 
nt.  Vamos,  ya  lo  reconoce. 

:riq.  Juro  que  hoy  ha  terminado  para  mí  esa  vida 
de  disipación  que  me  arrastraba  al  abismo. 
kT.  Es  preciso  que  eso  sea  verdad. 

Río.  Sí  tío,  lo  será;  de  aquí  en  adelante,  sólo  vivi¬ 
ré  para  ella,  para  Julia  y  para  mi  hijo,  es 
decir,  para  nuestro  hijo. 

Gracias,  Virgen  bendita,  que  le  has  salvado, 
po.  jCarambita!  qne  móo  de  cambiarse  ha  tenío 
er  señorito. 

[t.  Ya  lo  ves. 

;iiq  (A  Julia)  ¿Me  perdonas? 

Con  toda  mi  alma. 

iq.  ( Acercándose  á  su  tío  con  zalamería)  ¿Usted 
también  me  perdona? 

ir.  Todavía  no. 

[ca.  Vamos,  no  sea  usted  tan  severo.  • 

:r.  Más  despacio;  si  él  me  jura  no  faltarte  más... 
iq.  Lo  prometo  y  lo  juro. 

p.  Veremos  si  lo  cumple. 

(iq.  No  lo  dude  usted. 

Empieza.  Venga  ese  retrato*  (pausa)  Vamos 
¿qué  te  detiene? 

q.  Nada,  ahí  va  (se  lo  da  y  don  Srntiago  lo  rompe). 

),  (A  Juana)  Tú,  chiquilla,  me  quié  esplicá  tóo 
esto. 

¿No  lo  ves?  que  el  señorito  le  pide  perdón  á 
su  mujer  porque  le  ha  faltao. 
p.  ¿Qué  quiere  decí  tóo  eso? 

Pues  que  el  amo  tiene  mejor  corazón  que  tú. 

>.  Ni  que  lo  piense,  que  er  mío  es  de  cabello  de 
ange. 
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¿Es  de  verdad?  (. Mientras  los  criados  hable 
Enrique  abraza  á  Juiia  y  á  su  f  io. 

Pero  oye,  oye,  ¿y  por  qué  es  eso. 

No  seas  burro,  porque  el  amo  se  ha  enten 
de  que  la  señorita...  (te  había  ai  oído.) 
¡Chiquilla ..  con  que  la  señorita  está... 

Calla.  .  .  .  ,  * 

Pos  mira  yo  también  marrepiento  si  tu  r 

promete... 

Hombre...  si  nos  casamos...  b  . 

Bueno,  convenido,  me  quedo  á  vivir  con  i 
tedesuna  temporada,  y  saldremos  juntos 
echaremos  nuestras  escursiones  al  campo. 

Sí,  tío. 

Muy  largas. 

Acepto  el  castigo. 

¡Qué  bueno  eres! 

Y  en  cuanto  á  vuestro  hijo,  ese  corre  cié 
cuenta,  será  mi  heredero. 

;Tú  qué  dices? 

Ná,  que  marrepiento  y  que  me  caso;  pero  i 

farta  lo  principá,  los  monise. 

Verdad.  .  Q  „  . 

Espera  ( se  acerca  á  don  Santiago)  oenor] 

ésta  y  yo...  ( señala  á  Juana) 

Hola,  Juana;  la  que  creimos...  . 

Sí  seño,  Juana  la  loca;  y  nos  vamos  á  cas* 
ve  si  también...  p£ro  nos  tarta... 

Bueno,  bueno‘  eso  corre  de  mi  cuenta;  a 
sarse  y  al  campo  ustedes  también. 

Choca  abí  parienta  (dándole  la  mano  á  Jua 
(Ai  público). 

La  cosa  está  ya  arreglada; 

Todos  están  complacidos. 

Señores:  una  palmada 
para  los  arrepentidos. 
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